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Carlos Mejía Reyes
Édgar Noé Blancas Martínez

Introducción
El creciente número de víctimas directas o indirectas producto de la lucha contra los cárteles de 
la droga ha situado a México a nivel mundial como uno de los países más violentos. En diferentes 
rankings sobre la violencia aparece en los primeros lugares, y es que en los últimos 10 años la cifra 
de mujeres y hombres muertos y desaparecidos por este motivo supera ya la cifra de 150 mil. El 
Instituto Internacional de Estudios Estratégicos, en su informe anual de 2017, situó a México 
entre los países más violentos del mundo, junto con Siria, Irak y Afganistán. En tanto, el Institute 
for Economics and Peace asignó a nuestro país en el Índice Global de Paz 2018, que incluye a 
163 países, el lugar 140, sólo por encima de Venezuela y Colombia en América Latina.

Es innegable que la violencia aqueja a nuestra sociedad, se hace visible en la cotidianidad de 
manera presencial o a través de los medios de comunicación. A diario, en la prensa o la televisión 
se observan nuevos casos de muertes asociadas a este crimen. No obstante, colocar a un país 
como violento a partir de estos datos no necesariamente califica a la sociedad como violenta, 
pues, como se infiere para el caso de México, el homicidio está inscrito en una problemática 
acotada, y en la mayoría de las situaciones a grupos de población específicos.

Una manera de evaluar el nivel de violencia en una sociedad es indagar sus disposiciones 
al acto violento, es decir, las actitudes que los individuos puedan mostrar frente a diversas 
situaciones en que se apueste o no por este tipo de conducta. Tal es el caso de conocer cuánto 
y en qué situaciones se justifica la violencia. En este sentido, la Encuesta Mundial de Valores 
(World Values Survey-WVS) puede acercarnos a un comparativo sobre la violencia, pues incluye 
una pregunta que indaga sobre la actitud hacia la misma.

Este capítulo tiene el objetivo de explorar cuál es la actitud tendiente a la violencia en 
informantes mexicanos a partir de la Encuesta Mundial de Valores, en un ejercicio comparativo 
con otros países, así como determinar los factores asociados a estas actitudes, de acuerdo con las 
variables disponibles en ella. Este ejercicio no trata de generar un modelo alterno a los rankings 
existentes que colocan a México como violento, sino otorgar otra mirada a esta problemática, 
que puede o no tener su contraparte actitudinal.

Para lo anterior, el capítulo se estructura en cuatro apartados. En el primero se establece 
la estrategia metodológica que se opera con la Encuesta Mundial de Valores 2010-2014. En el 
segundo, con los primeros resultados obtenidos por región, se visibilizan los países con mayor 
porcentaje de informantes con actitud de justificación hacia la violencia. México sobresale, 

Factores asociados a las actitudes tendientes a la violencia 
en mexicanos. 
Resultados de la Encuesta Mundial de Valores 2010-2014
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junto con Haití, dentro de América Latina. En el tercer apartado, ya con la pretensión de encontrar los 
factores asociados a esta actitud, se exploran los estudios que previamente han indagado esta relación. Desde 
investigaciones de carácter sociológico hasta antropológico, se ha dado cuenta que factores como la edad, la 
escolaridad o la clase social, entre otros, inciden en esta disposición. En consecuencia, como último aporte y 
de regreso al análisis de la encuesta, se determinan en el cuarto apartado, a través del método de componentes 
principales, cuáles son los factores asociados que permiten trazar un perfil analítico de los agentes con actitud 
que justifica la violencia.

Metodología: encuesta mundial de valores 2010-2014
La Encuesta Mundial de Valores es un proyecto científico global, con sede en Viena, que estudia desde 1981 
los valores y su impacto en la vida política y social. Fue creada con el objetivo de permitir un análisis de los 
cambios en las percepciones, creencias, motivaciones y valores en el mundo mediante encuestas representativas. 
De ello que una característica de la encuesta sea su procedimiento de recogida de datos. Ésta se construye a 
partir de la elaboración de preguntas homogéneas, que se aplican a países de todos los continentes, respetando 
referenciadamente el contenido que se intenta recabar (Méda y Vendramin, 2013). Actualmente incluye casi 
400 mil encuestados.

En este capítulo se analiza empírica y comparativamente la tendencia hacia la violencia en informantes 
mexicanos, a partir de una variable de la sexta edición de la encuesta (2010-2014), que se obtiene con la 
pregunta:

Variable 210.- Por favor dígame, por cada una de las siguientes afirmaciones, si usted cree que 
siempre puede justificarse, o si su opinión está en algún punto intermedio. Use esta tarjeta, en 
donde 1 es “nunca se justifica” y 10 es “siempre se justifica”.
Nunca se Justifica…2…3…4…5…6…7…8…9…Siempre se justifica.

Esta pregunta, aquí considerada como la variable dependiente, fue planteada en la sexta edición para 60 
países. El valor 10 representa la tendencia absoluta a la violencia, es decir, nuestro objeto de investigación. 
Para la submuestra mexicana, N es de 2 mil casos y la proporción de informantes que responden a la variable 
dependiente es de 99%.

En el análisis se parte de un procedimiento comparativo de las submuestras nacionales, para luego 
estudiar el fenómeno en sus especificidades (Mills, Van de Bunt y De Brujin, 2006), ordenar o clasificar para 
generar tipologías de hechos observados (Ragin y Zaret, 1983) y generalizar a partir de regularidades para así 
exponer factores principales, con el fin de proponer un modelo explicativo y testar hipótesis (Vigour, 2001; 
Kohn, 1987; Rihoux, 2006).

El análisis comparativo propone conocer, en un primer momento, realidades sociales mediante el examen 
de similitudes y diferencias (Elder, 1976), pues, a pesar de que los contextos son distantes culturalmente, el 
criterio de base es la variable comparable, ya que se trata de un fenómeno de la misma clase con principios 
comunes, a pesar de las diferencias contextuales (Sartori, 1970). De esta manera, en esta primera etapa los 
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resultados se presentan en forma de gráficos de barras apiladas para facilitar la lectura e interpretación 
(Arteaga, Batanero, Cañadas y Contreras, 2010).

En un segundo momento, el estudio explora las variables independientes de mayor incidencia en la variable 
dependiente, y se hace una reducción de las dimensiones con una técnica/método exploratorio (Lozares y 
López-Roldán, 1991). Se emplea el análisis de componentes principales, un método de análisis factorial 
que simplifica la información de un modelo para destacar únicamente las predictoras matemáticamente 
significativas (Molina y Espinoza, 2010). Esto para obtener beneficios explicativos, que permitan conformar 
la base para la construcción de tipologías o perfiles analíticos.

Con lo anterior, a partir de las variables extraídas, se procede al uso de la técnica de correspondencias 
múltiples para simplificar la relación gráficamente en dos dimensiones. Con ello verificamos las 
proximidades entre los casos a partir de las variables predictoras con la dependiente (Visauta y Martori, 
2003; Sourial, Wolfson, Zhu et al., 2010). Este procedimiento es útil para generar un modelo explicativo para 
el tipo de variables cualitativas que pretendemos analizar (Lozares, López-Roldán y Borrás, 1998). Así, los 
resultados arrojados en el diagrama de puntos de categorías permiten asociar las dimensiones de las variables 
pronosticadas como agregadas, para interpretarse como un perfil analítico (Inglehart y Welzel, 2006) de 
informante con alta tendencia a la violencia y sus características demográficas y/o valorativas, según lo que 
resulte del análisis.

Justificación de la violencia en México y el mundo, un comparativo
La respuesta que ofrecen los y las informantes con respecto a la violencia como una actitud siempre justificable 
es considerablemente inferior, de manera general, en el total de países. Esto en contraste con el porcentaje de 
informantes que refirieron como “nunca justificable” en más del 50% en casi el total de la muestra, exceptuando 
Sudáfrica, Argelia y Ruanda. La mayoría porcentual de países se inclinó hacia la nunca justificación de la violencia.

Sobre la siempre justificación de la violencia, se debe observar que tiene un comportamiento estadístico particular 
en cada submuestra por región. Por ejemplo, en el caso de los países encuestados en América (gráfica 1), Haití 
y México tienen un porcentaje elevado de informantes que valoran la violencia como una actitud justificable 
ante cualquier circunstancia. Se ubica 5.1% de informantes para el primer caso, y 3.2% para el segundo, lo que 
ubica a estos dos países del continente como los de mayor proporción con personas cuya consideración hacia 
la violencia es absoluta. Incluso se colocan muy por encima del nivel de estadounidenses que así lo refirió.
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Gráfica 1. “Siempre es justificable la violencia”.  
América. Encuesta Mundial de Valores 2010-2014

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.

En el caso europeo, la submuestra con el porcentaje más elevado de informantes tendientes a la violencia es 
Suecia, con el 2.1% (gráfica 2), proporción por debajo de los informantes de países americanos más tendientes 
a la violencia.

En los países africanos (gráfica 3), el porcentaje de encuestados que en mayor medida refirieron la 
violencia como siempre justificable fue de 5.3% para Sudáfrica, seguido de Argelia (2.2%), Zimbabue (1.7%), 
en la misma proporción Libia y Egipto (1.3%) y Túnez y Ruanda (1%). El resto de submuestras fue señalado 
por porcentajes inferiores al 1%.

Gráfica 2. “Siempre es justificable la violencia”. 
Europa. Encuesta Mundial de Valores 2010-2014

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.
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Gráfica 3. “Siempre es justificable la violencia”. 
África. Encuesta Mundial de Valores 2010-2014

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.

En los países africanos (gráfica 3), el porcentaje de encuestados que en mayor medida refirieron la violencia 
como siempre justificable fue de 5.3% para Sudáfrica, seguido de Argelia (2.2%), Zimbabue (1.7%), en la 
misma proporción Libia y Egipto (1.3%) y Túnez y Ruanda (1%). El resto de submuestras fue señalado por 
porcentajes inferiores al 1%.

Mientras que en la región de Medio Oriente (gráfica 4), el país con el porcentaje más alto de informantes 
con tendencias hacia la violencia es Kirguistán (2.2%).

Gráfica 4. “Siempre es justificable la violencia”.  
Medio Oriente. Encuesta Mundial de Valores 2010-2014

 

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.
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El caso asiático (gráfica 5) muestra de modo preponderante la submuestra de Filipinas, con 10.9% de 
encuestados con una tendencia hacia actitudes violentas, seguida de Singapur (2.2%), India (1.3%), Japón 
(1.1%) y China (1%). El resto de países lo refirió en porcentajes inferiores al punto porcentual.

Gráfica 5. “Siempre es justificable la violencia”.  
Asia. Encuesta Mundial de Valores 2010-2014

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.

Por último, en Oceanía (gráfica 6), el 1.7% de los informantes de Australia se inclinaron hacia la violencia, 
mientras que en Nueva Zelanda refiere esta tendencia el 1.1%.

Gráfica 6. “Siempre es justificable la violencia”. 
Oceanía. Encuesta Mundial de Valores 2010-2014

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.

Con el análisis descriptivo anterior, podemos aseverar que, de entre el total de países encuestados, la 
submuestra que de forma categórica refirió con mayor porcentaje que la violencia siempre es justificable es 
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Filipinas, seguida de Sudáfrica, Haití y luego México, siendo así este último país el cuarto en el mundo con 
mayor tendencia de informantes tendientes a la violencia, y el segundo a nivel latinoamericano. Lo anterior 
contrasta con los diversos informes que aseguran que México es el país más violento de la región (Rebolledo, 
26 de julio de 2017) y el segundo a nivel mundial, solamente por debajo de Siria, que vive actualmente una 
guerra interna.

Los resultados del International Institute for Strategic Studies, con sede en Londres, revelaron este dato en 
2017, utilizando como indicadores el número de personas fallecidas por el conflicto entre grupos de la 
delincuencia organizada, que han sumado 23 mil, concentrando el 58.9% del total de muertes violentas 
en la zona en 2016 (Redacción El Universal, 9 de mayo de 2017). Sin embargo, y desde nuestro análisis, 
aseguramos que México es el cuarto más violento, solamente considerando el porcentaje de individuos que 
señalan su tendencia subjetiva hacia la violencia. Los factores que podrían explicar esta tendencia serán 
analizados más adelante desde una perspectiva que prescinda de otras fuentes de información, únicamente 
desde la misma base de que partimos con variables personales, para dar cuenta de los elementos individuales 
de tal consideración.

Variables determinantes de actitudes violentas. Una exploración
Existen diversas perspectivas científicas que pretenden explicar las razones de la conducta y la actitud violentas 
por parte de los sujetos. Entre éstas se ubican: las de corte psicológico evolutivo, que analizan los instintos 
como principales motivantes de la actitud; las referentes a explicaciones neuronales, cuyo enfoque supone la 
respuesta violenta a impulsos eléctricos situados en el sistema nervioso central; la genética, que lo explica a 
partir de la herencia de información cromosomática entre un progenitor o progenitora hacia su descendencia; 
y la bioquímica, que establece cómo las modificaciones de los componentes químicos en la sangre influyen en 
la sensibilidad neuronal (Berkowitz, 1996).

Sin embargo, la perspectiva aquí elegida es enteramente social. Es decir, se priorizan factores que, de forma 
paradigmática para explicar la violencia, se clasifican en sociodemográficos y culturales (Messner, 1988), los 
cuales están en su mayoría presentes en la fuente de información básica para nuestro análisis. Los factores que 
ahora se revisan desde las referencias teóricas y empíricas, de corte sociológico y antropológico, que después 
serán tratados en el análisis con la Encuesta Mundial de Valores, son: dinámica familiar, ámbito educativo y 
redes sociales, exposición a riesgos y violencia, sexo, empleo, edad, estado civil y religión:

a) Dinámica familiar
 Entre los factores culturales preponderantes se encuentran los relativos a las dinámicas familiares 

presentes en los procesos de socialización primaria. Estas dinámicas conforman una etapa en la 
biografía de los sujetos en la que adquieren orientaciones de sentido y valor para la conducción futura 
de sus acciones o actitudes (Durkheim, 2001; Parsons, 1999). Con este factor se afirma que la causa 
de las actitudes agresivas se deriva de las prácticas que en el mismo tenor le fueron inculcadas al sujeto 
en situaciones diversas (Romero, Rujano y Romero, 2009), o que en su defecto se procede de hogares 
sin relaciones afectivas (Prieto, 2005). Incluso se ha afirmado que esta actitud se presenta en los y 
las menores cuya infancia estuvo afectada por abusos de tipo sexual o físico (Frías-Armenta, López-
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Escobar y Díaz-Méndez, 2003).
 
b) Ámbito educativo
 Un factor que de manera recurrente se alude en la socialización secundaria es el referente al ámbito 

educativo, factor incidente por su falta de presencia o por las condiciones en que éste se presenta. Por 
una parte, se ha encontrado evidencia empírica de cómo la carencia de formación escolar provoca 
en el sujeto tendencias “antisociales”, que se traducen posteriormente en actitudes violentas, de tal 
forma que la escasa penetración de actividades socializadoras, como las procedentes de la dinámica 
escolar, incide de modo directo en la proclividad hacia actitudes violentas (Mclean y Beak, 2012). 
En contextos en los que la tendencia violenta se ha referido como alta —como puede ser el caso 
de Sudáfrica, con datos del apartado anterior de 5.3% de informantes con actitud que justifica la 
violencia—, se ha confirmado que el nivel de estudios y la situación socioeconómica conforman 
factores determinantes (Doolan, Ehrlich y Myer, 2007).

 Por otra parte, las condiciones del ambiente educativo afectan también directamente la actitud hacia 
la violencia cuando en éste se presentan situaciones hostiles, trátese de éstas entre estudiantes o 
provengan de las relaciones entre el profesorado y los estudiantes. Otra variable que se rescata en este 
ámbito es el fracaso escolar.

 Los estudios también han indagado la tendencia violenta entre pares de estudiantes, a partir de 
variables cuantitativas de corte socioeconómico —aludiendo específicamente a la posición económica 
baja del informante— como influyentes en tal tipo de actitudes (Bilic, 2015), lo mismo para sujetos 
que tienden hacia el ejercicio del acoso escolar o bullying (Tippet y Wolke, 2014).

 
c) Exposición a la violencia y a riesgos
 La explicación de las tendencias violentas individuales también se asocia con frecuencia con el tipo 

de conductas “de riesgo” a las que cada sujeto concurre; específicamente se refieren al consumo de 
estupefacientes, al suponer que su utilización trae como consecuencia comportamiento agresivo, 
sin que sea posible cuantificar los niveles de violencia que pueda ocasionar (Goldstein, 1985; Dos 
Santos, Moura y Cabral, 2014). De igual forma, los medios de comunicación masiva y el consumo de 
contenidos violentos se señalan en múltiples ocasiones como una causal casi irrefutable (Eron, 1982; 
Pérez-Olmos, Pinzón, González-Reyes y Sánchez-Molano, 2005).

 En el ámbito de la socialización, está también inmerso como factor de riesgo el tipo de redes que 
establece el individuo con otros sujetos de conductas agresivas (Prieto, 2005). Los factores asociados 
al vecindario están presentes, en los que se detecta que la desorganización comunal, la facilidad 
de acceso a las armas y drogas, vecindarios envueltos en situaciones de criminalidad, exposición 
a violencia cotidiana y prejuicios raciales conforman elementos sustanciales de predicción hacia 
actitudes de hostilidad (Howel y Hawkins, 1998).

 
d) Sexo
 Empírica y teóricamente se ha demostrado la tendencia preferente de los varones hacia la violencia, 

a diferencia de las mujeres, esto a causa de la construcción identitaria de género que se realiza y que 
atribuye a los varones características dominantes y agresivas (Ortner, 1979; Oakley, 1977; Serret, 
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2004). La variable sexo, en este sentido, no fue considerada en el apartado anterior por razones de 
poca significatividad en los cálculos; de manera porcentual, el 52.3% de mujeres refirió su tendencia 
absoluta a justificar la violencia, mientras que el resto (47.7%) de varones lo señaló de igual forma. 
En este sentido, la diferencia empírica en esta fuente de datos resulta disconforme a los marcos 
interpretativos e imperantes en el contexto simbólico e histórico que nos aqueja. Sin embargo, Messner 
(1988) sugiere estudiar éste y otros factores culturales desde enfoques cualitativos, con metodologías 
hermenéuticas o fenomenológicas, para profundizar en las orientaciones de sentido y significaciones 
de sucesos biográficos, y con ello lograr una interpretación de sus acciones o actitudes.

 En estudios de mujeres se ha indagado la tolerancia y justificación a un tipo de violencia, 
particularmente doméstica, con la edad, el grado de estudios, el nivel socioeconómico y la zona de 
residencia como factores asociados a actitudes violentas (Hoang, Oh, Choi et al., 2016).

 
e) Empleo
 La situación de empleo también se considera como una variable explicativa que determina actitudes 

violentas o convicciones criminales (Sebire, 2015), donde se concluye que son las personas con 
precarias condiciones laborales las que se orientan hostilmente.

 
f) Edad
 Con respecto a la edad, las referencias empíricas aseveran que es en las etapas iniciales de la biografía 

de los sujetos donde se localizan las tendencias u orientaciones violentas que pueden ser perdurables 
(Youth violence: A report of  the Surgeon General, 2001), las cuales se ubican en las edades fluctuantes 
entre los 10 y 30 años. Esta característica se reproduce en la región latinoamericana no solamente por 
las estadísticas de frecuencias de infracciones, sino también por la peculiaridad demográfica de estas 
sociedades, que proporcionalmente se ubican mayoritariamente entre los 14 y 25 años (Alvarado, 
2014).

 
g) Estado civil
 El estado civil es una variable que desde la sociología clásica ha sido estudiada en su relación con 

actitudes anómicas o desintegradoras, de manera particular en agentes en soltería (Durkheim, 1998). 
Para el caso de la violencia, se ha estudiado la influencia que ésta tiene en relaciones de pareja, 
evidenciando que es en relaciones de matrimonio legal en curso donde se presentan mayores eventos 
de violencia, a diferencia de las relaciones de unión libre (Yllo y Strauss, 1981). También se ha 
señalado que son más proclives a orientarse violentamente las familias monoparentales de origen 
afroamericano con descendencia y solteras (Sampson, Morenoff  y Raudenbush, 2005).

 
h) Religión
 En cuanto a la religión como variable que puede explicar la tendencia hacia la violencia por razones 

distintas, se ha encontrado una mayor tendencia a infligir castigo corporal a los hijos como mecanismo 
de disciplina en padres de familia creyentes de religiones diversas (Wiehe, 1990). También se ha 
encontrado que los pastores de denominaciones religiosas conservadoras, como las bautistas, no tienden 
a prevenir la violencia familiar, por seguir sus interpretaciones de los mandatos bíblicos. Mientras que 
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las religiones consideradas liberales en estos términos, como las metodistas, sí tienden a prevenirla. La 
religión católica romana, en este sentido, es entendida como liberal moderada (Strickland, Welshimer y 
Sarvela, 1998).

Son diversos los factores tanto sociodemográficos como culturales, según los estudios revisados, que 
inciden para conformar actitudes o disposiciones a la violencia. Se puede esperar, por tanto, al observar a 
México como el cuarto país en el mundo con mayor tendencia de informantes tendientes a la violencia, y el 
segundo en América Latina, según los resultados de la Encuesta Mundial de Valores, que ambos tipos estén 
presentes como factores asociados.

Análisis de variables
Para elaborar un modelo estadístico que pueda predecir los factores que influyen en la actitud violenta se 
utilizan diversas variables de la Encuesta Mundial de Valores que refieren o se acercan a los factores tratados 
en el apartado anterior. Para alcanzar los parámetros de significatividad se realizó una discriminación que 
ajustara el modelo. De esta manera, se procedió a introducir en el análisis factorial las variables de estado civil, 
escolaridad, salario, edad, clase social, religión y empleo, para extraer aquellas que resultaran más influyentes 
en la dimensión de nuestra categoría dependiente, que es la actitud tendiente a la violencia. Los resultados 
arrojados por la técnica priorizaron, de entre las siete variables aludidas, cinco determinantes (cuadro 1), con 
un nivel de confianza adecuado según los parámetros de validez, según la prueba estadística de Bartlett (.001).

El cálculo de proximidad de correspondencias múltiples planteado permite entonces, con estos cinco 
factores sociodemográficos asociados, generar un perfil analítico de informante tendiente a la violencia en 
México. El resultado del cálculo (gráfica 7) asevera (por su varianza explicada de .563) en un primer momento 
que los agentes no orientados a la violencia son: los y las informantes con niveles salariales altos y medios; las 
y los más jóvenes (16 a 25 años), junto con aquellos con edades de adultez plena (56 a 65 años y 66 o más); 
personas en soltería o casadas; de clase social media; y con niveles educativos de nivel superior.
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Cuadro 1. Matriz de componentes rotados

Componente

1 2 3

Marital status .697 -.023 -.272

Escolaridad_rango .635 .163 .514

Salario_rango .041 -.079 .902

Edad_ran -.641 .031 -.111

Clase Social Subjetiva -.622 -.093 -.123

Religious denomination -.176 .859 .096

Employment status .308 .733 -.164

Método de extracción: Análisis de componentes principales.

Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser.

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.

Gráfica 7. Generación de perfil de informante que “siempre justifica la violencia contra otras 
personas”. México. WVS 2010-2014

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.
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Estas características se especifican por la evidente distancia con la dimensión de la variable dependiente 
“Violencia hacia otra persona es siempre justificable”.

Por otra parte, el perfil de informante con tendencias hacia la justificación abierta a la violencia se 
caracteriza por:

1) Edades entre 26 y 45 años;
2) Rango salarial bajo;
3) Estatus marital de divorcio, separación y en mayor proximidad con la cohabitación en unión libre;
4) De autoevaluación de clase social subjetiva baja, y
5) De niveles educativos formales bajos.

En suma, el perfil de agente que justifica la violencia contra los demás corresponde en características a 
los establecidos por la exploración empírica de investigaciones psicológicas, antropológicas y sociológicas 
antes revisadas.

Cuadro 2. Perfiles analíticos de actitudes tendientes a la violencia

Tendientes No tendientes

Edad
16 a 25 años

y 56 o más
26 a 45 años

Rango salarial Altos y medios Bajo

Estado civil
Personas en soltería o 

casadas

Personas en situación de divorcio, 

separación y en unión libre

Clase social subjetiva Media Baja

Nivel educativo formal Superior Bajo

Fuente: Elaboración propia con base en WVS 2010-2014.

Conclusiones
Slavoj Zizek (2008) ha advertido sobre la necesidad de no disociar los diferentes tipos de violencias para una 
adecuada comprensión de los mismos. Los datos de muertes en México asociadas al negocio de las drogas 
alertan de una situación violenta en el país, pero también de otras violencias que es necesario indagar y visibilizar. 
La Encuesta Nacional de Valores, en este sentido, como una fuente rica de información que permite a nivel 
cuantitativo asociar distintas variables, permite visibilizar, a partir de la obtención de los factores asociados 
a actitudes de justificación de la violencia, algunos elementos de esas otras violencias, ésas que llama Zizek 
sistémicas o estructurales.
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El perfil analítico del agente con una actitud tendiente a la justificación de la violencia muestra que se 
trata de alguien inmerso en la violencia de la precariedad tanto objetiva como subjetiva, pues muestra baja 
escolaridad, bajo salario y una autoadscripción a la clase baja. Los resultados sugieren, por tanto, que se estudie 
la violencia relacionada al narcotráfico, que lleva a México a posicionarse en los primeros lugares de los rankings 
de violencia en el mundo, junto con estos factores asociados.

De acuerdo a la Encuesta Mundial de Valores, en una situación proclive a las violencias directas se 
encontrarían, por tanto, junto con México, los países de Filipinas, Sudáfrica y Haití.
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